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RAFAEL Di] URBINO

Nació Rflffiel de L'rbino 
La noche Uul V iím es.
Santo de 1483, el dia 
28 de Marzo. Mani­
festó desde muy ni­
ño brillantes dis­
posiciones para el 
arte, tanto, que 
su padre, Juan 
de Santi, pin­
t o r ,  aunqu e  
adocenado, no 
tardó en ense­
ñ a r l e  c n a n to  
sabia, ni en pa­
sarle de su taller 
al de Pedro el Pe- 
rugrino. Eral'edro 
«le Perusa uno de 
los mejores artistas 
de su tiempo; seguía 
las buBuas tradiciones 
de la escuela florentina, 
aunque era de la de Um­
bría, y  pasaba , no sin razón, 
como el digno continuador de

Giotto y do iíasaccio. Rafael, do­
tado de un grande instinto de 

imitación, le tomó pronto 
la manera, el dibujo, el 

colorido: contaba poco 
más de veinte años 
cuando se confun­
dían ya sus obras 
conlasdesumaes- 
tro.

En una gran 
fachada de Cit- 
tá della P ieve 
eeitá p in tada  
una ádoracion 
de lo s  Magos 
quedatadelaño 
1G04; es preciso 

saber que es de 
R a f a e l  para no 

atribuirla al Peru- 
gino. IVesents las 

mismas bellezas y  las 
mismas faltas; el mis­

mo encanto en el colo­
rido, la misma gracia en 

las cabezas, la  misma suje­
ción á los tipos místicos, la mis-

Rafael de ürbino.
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m& pobreza en los paños y  la misma seque­
dad en las actitudes.

Se limitó Rafael á sepuir las huellas de 
su maestro, hasta que pasó por segunda vez 
á Florencia, donde habia sufrido e l arte 
una revolución profunda en manos de Leo­
nardo de Vinci y  Miguel Ángel. Estuvo en 
Florencia ya el año 1503, al decir de Camol- 
11, pero no modificó su estilo hasta más tar­
de, en que volvió á la ca]>ital de losMédicis 
atraído por la fama de los célebres cartones 
de aquellos dos gandes artistas. Estaba & 
la sazón en Siena ayudando al Pinturichio 
á decorar las paredes de la Biblioteca del 
Duomo, y  le abandonó repentinamente apé-» 
ñas tuvo noticia de tan bellas y  originales 
obras.

El año 1508 estaba Rafael en Florencia; 
ignoramos si entró en aquel mismo año ó 
en años anteriores. Vió los cartones y  des­
cubrió un nuevo mundo. Acababa de salvar 
el arte el circulo de h ie r r o  que le h a b ia  

trazado el pensamiento de la edad media. 
No respetaba ya los antiguos tipos. Busca­
ba en la naturaleza la verdad de las formas 
y  en el fondo del corazon el sentimiento. 
A.spiraba á  u n ir  el naturalismo con el idea­
lismo, y  los tenia en cierto modo unidos. 
Comprendió Rafael de una ojeada esa gran 
r í T o l u c i o n ,  y  se propuso des<l0 luégo lle­
varla á cabo. Iso haynecesidad.de probar si 
lo alcanzó ó n o ; basta v e r  la má.s insignifi­
cante de sus obras.

No pudo, por de contado, realizar en dias 
ni en meses su idea. Muertos á poco sus pa­
dres, hubo de regresar á ('rbino con el fin 
de arreglar su modesto patrimonio. Pintó 
algo en esta su patria, mas separándose aún 
muy poco de Pedro el Perugino. No asi ya 
cuando bajó á Perusa, donde sedujo con su 
nuevo estilo á los más inteligente.s en ar­
tes. Habia abandonado también símbolos y  
mitos. Reproducía, aunque sin dejar de em­
bellecerla, la naturaleza. Bejaba conocer 
que habia estudiado sobre lab ruinas del 
paganismo. Era más libre y  grandioso en 
sus composiciones.

No estaba, sin embargo, satisfecho. Vol­
vió á Florencia é hizo un detepido exámen 
de las obras de V inci y  Bounarotti. Gracias 
á su j ’a mencionado instinto de imitación, 
como se habia asimilado ántes las bellezas 
del Perugino, se asimiló entonces las de 
esas dos lumbreras del arte. Reformó más 
radicalmente su estilo, y  se atr^o pronto la

admiración de las gentes. Tuvo en Floren­
cia intima amistad con Fr. Bartolomé de 
San Marco, pintor que se distinguía por lo 
verdadero y  agradable de su colorido, y 
acabó de perfeccionarse en el taller de tan 
insigne maestro.

Era Rafael uno de esos genios de que ha­
bla Gcethe, .que saben hacer suyo todo lo 
bueno de los demas. sin abdicar su personan 
lidad ni dejar de ser originales en el con­
junto de sus obras. Tomó no sólo de todos 
los artistas de su época, sino también de los 
poetas y  hasta de los filósofos. Fué así tan 
grande en sus pensamientos como en el mo­
do de ejecutarlos; reunió en una todas las 
maneras; completó su individualidad y  apa­
reció y  aparece aún como la síntesis del 
arte. Le aventajan otros muchos en deter­
minadas cualidades, mas no le iguala nadie 
en presentar bellamente armonizadas todas 
las que pueden desearse en una creación 
artística. El sentimiento no excluye en él 
la  fuerza del raciocinio, ni la fantasía se ve 
nunca obligada á suplir la íalta de senti- 
mieixto. Muchas de sus pinturas son verda­
dera ciencia sentida. La invención, lacom- 
posicion, el claro oscuro, la expresión y  Ia  
actitud de las figuras, todo está en perfecto 
acuerdo y  conspira ai fin del cuadro.

Mas nos precipitamos sin sentirlo. Fué 
llamado Rafael de Florencia á Perusa, y 
pintó allí una de sus mejores obras: la De­
posición de Cristo en el sepulcro. No nos 
detendremos en escribirla; no es hoy nues­
tro propósito dar á conocer ninguno de sus 
cuadros. Pero es, á no dudarlo, para inmor­
talizar al autor y  revelar la extensión de 
sus vastas facultades.

Pasó nuestro artista de Perusa otra vez á 
Florencia, de Florencia á Roma, donde por 
la intercesión de Bramante, su deudo, debia 
pintar los nuevos salones del Vaticano. Em­
pezó i)or el de la Segnatura, y  pintó en cua­
tro grandes frescos la Filosofía, la Teolo­
g ía  , la Poesía y  la  Jurisprudencia. No se 
limitó á simbolizar en otras tantas figura* 
esos cuatro ramos del saber humano; evocó 
los nombres de los que más habían acelera­
do los progresos del derecho, de todos los 
doctores de la Igle&ia, de cuantos habían 
conmovido al mundo al son de la cítara ó 
del arpa, de los que habían fundado un sis­
tema filosófico y  sido jefes de escuela. Ani­
mar y  caracterizar á tantos y  tan distintos 
person^'es, agrupados alrededor de una idea;
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condensar en ellos la  historia del arte y de 
la ciencia, era empresa que requería, no 
sólo imaginación, sino numerosos conoci­
mientos, y  sobre todo facultades capaces de 
comprender en todas sus fases !a \ida de la 
intelig-encia y  del sentimiento. Desempe­
ñóla Rafael de una manera admirable, tan­
to que al ver Julio II los frescos, mandó bor­
rar los anteriormente pintados y entregó 
sólo á sus pinceles todas las paredes del pa­
lacio.

Rafael dejó desde entónces eclipsados á 
todos sus rivales: fué el rey de los pintores. 
Todos los hombres de algún valor desearoa 
conocerle; todos los que gozaron alguna 
renta quisieron poseer una obra de sus ma­
nos ; todos los que aspiraron al título de ar­
tistas se hicieron sus discípulos. Acttvo, la­
borioso. de una fecundidad sin límites, sa­
tisfizo todas las demandas; frescos del Vati­
cano, retratos, grandes cuadros al óleo, 
cartones para tapices, todo lo intentó y lo 
llevó á cabo. A l fin no pintaba y a : diseña­
ba, bosquejaba y confiaba á sus alumnos la 
ejecución de sus infinitos conceptos. Corre­
g ía  luégo la obra de esos brillantes jóvenes 
y  les imprimía el sello de sn g-enio.

¿Qué no hizo en el Vaticano? Pintó todas 
las grandes escenas de la Biblia, los dias de 
la Creación, la caída de Adán, la rivalidad 
de Caín y  Abel, la corrupción de las prime­
ras generaciones, el dilu\io, los hechos de 
los patriarcas, las terribles crisis del pueblo 
de Israel, las sublimes figuras de los Profe­
tas, la cuna y el sepulcro de Cristo, lastra- 
bajos de los Apóstoles. Pintó además el cas­
tigo de Heliodoro, los milagros de Bolsena, 
la historia de León II y  León IV, ia consa­
gración y  la coronacion de Francisco I , el 
incendio de Borgo.

Imposible parece realmente que pudiese 
ni llegar á  concebir tantos ni tan variados 
argumentos. Pintaba, con todo, más para 
los particulares que para los pontífices. En 
todos los museos de Kuropa existen hoycua- 
dros de Rafael de ü rbino, y  en no pocas 
iglesias de Italia y  de fuera de Italia. Cal­
cúlese cuánto no habia de haber pintado.

Los pontífices Julio II y  León X  protegie­
ron á este notable artista y  le quisieron en­
trañablemente, poniéndole al frente de los 
trabajos del Vaticano, donde tanta riqueza 
artística fué acumulando el genio del cris­
tianismo. Este pintor, célebre en todos los 
géneros, á quien apellidaron algunos el

mero de la P in tu ra , trabajó con exceso y  no 
supo cuidar su salud ni su vida, que desar­
regladamente terminó en 1520, cuando apé- 
nas contaba Rafael 37 años.
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, A' ĉte, íw¡i-.íi^\,,jAawúc, yjWín ,̂ wv\rt 
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INFANCIA DE UN GRAN MINISTRO

(OoBoluion) (il).

— Tranquilízate, pues le  encontrarémos 
y  volverás & su lado. Pero debemos creer 
que para haberte confiado de este modo á 
merced de la DiTina Proridencia, sia duda 
le  han aconsejado graTlsimas razones tan 
grande sacrificio. ¿Erais pobres?

— jOh, sí... muy pobres! repuso el niño. 
Elimando no podía ya trabajar, y  yo no 
soy todavía bastante fuerte para serle úiü: 
muchos dias nos ha feltado pan...

Los religiosos se miraron unos ¿  otros 
con marcadas seflales de conmiseración.

—D im e, querido, le  p re^ n tó  el abad, 
¿querrías servir á Dios, como nosotros, es­
tudiando, escribiendo y  cantando en el 
coro?

— ]Me preguntáis si querría yo eso! ex­
clamó Sugiero alegrem ente; seria para mí 
una verdadera felicidad. ¡T  quél ¿No me ha 
ordenado la Santísima V irgen , en un sue­
ño , que sea su humilde siervo?

—Veo en tí muy buenas disposiciones, y  
el tiempo nos dirá si cumples lo que ofreces.

Despues de Maitines condujeron al niño 
al interior del convento. No bien amaneció, 
cuando se hicieron m il pesquisas para en­
contrar á Elimando ; pero todas fueron 
infructuosas, pues se había ausentado del 
país. No.tenemos necesidad de describir el 
dolor de Sugiero, cuyo pensamiento se fi­
jaba sin cesar en aquel venerable anciano 
que, elevando la ternura hasta el heroísmo, 
80 había privado voluntariamente del con-

fl) TéMttl mim«re laMritr.

suelo de sus últimos años. Léjos de preten­
der que cesase bruscamente tan legitimo 
dolor, los buenos religiosos procurabüi sua­
vemente moderarlo y  combatirlo por medio 
de inocentes distracciones. No tardó el es­
tudio en obrar una poderosa distracción en 
el espíritu de Sugiero, que se entregó á él 
con un ardor y  una perseverancia infatiga­
bles. Todo sonreía a su imaginación, pues 
ora se alimentaba de textos sagrados, ora 
trasaba con el pincel sobre finísima cartu­
lina ó vitela esas grandes y  bellísimas le­
tras de bermellón, de azul, de oro y  de pla­
ta, que todavía admiramos hoy en los ma­
nuscritos de aquella época. Apénas hablan 
trascurrido algunos afios, y  ya era Sugiero 
e l mejor discípulo de la abadía. D. Adán, 
encomiando paternalmente sus rápidos pro­
gresos, decía de continuo:

—Leo en la  frente de este jóven la sagra* 
da voluntad de Dios: ó yo me engaño mu­
cho, ó Sugiero está llamado á brillantes 
destinos. Es nuestro hijo adoptivo, y  tal vez, 
después que yo muera, l le ^ r á  á ser vues­
tro padre.

Acostumbraban entóneos los reyes de 
Francia enviar á la abadía de San IHonisío 
á sus herederos presuntos. A llí recibían los 
jóvenes principes una educación esmerada, 
al abrÍTO de la seducción de los placeres y  
del pehgro'de las adulaciones. Nada conve­
nía tanto al aprendizaje tan difícil de la 
ciencia de reinar, como aquella vida sose­
gada y  cenobítica: los principes no se dife­
renciaban de los demas monjes, y  sus estu­
dios no eran ménos severos.

Cierto dia se paseaba Sugiero solo y  pen­
sativo á la sombra de los ár^ples del monas­
terio: pensaba en el magmñco descubri­
miento que había hecho, encontrando en la 
biblioteca del convento las obras de Hora­
cio , sepultadas entre el polvo y  el olvido. 
De pronto divisó sentado en un banco de 
piedra á un adolescente, cuva fisonomía 
grave y  meditabunda revelaba al mismo 
tiempo un carácter dulce y  resignado. Los 
dos jovenes cambiaron una mirada simpá­
tica : les bastó un instante, una palabra, 
un apretón de manos, para convencerse de 
que serian amigos y  de que sus almas eran 
hermanas.

— ¿Acabais de llegar á la  abadía? le  pre­
guntó Sugiero.

—Hoy mismo... Mas ¿cómo es que no os 
he visto entre mis jóvenes compañeros ?

—Porque he estado trabajando en la  bi­
blioteca las estampas de una Biblia que que­
remos presentar á nuestro buen abad el dia 
de su santo.

—¿No sois Sugiero, el primer discípulo 
de los monjes?

—Soy Sugiero, s i, pero no merezco lo 
que habéis añadido, pues otros me ganan 
en instrucción.

—No extraño esa modestia, porque sé gue 
ésta siempre acompaña al verdadero ménto.

El recien llegado dirigió i  Sugiero otras
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muchas preguntas, y luégo le presentó la 
mano, diciendo:

—D. Adán tenia razón: Dios te ha pre­
destinado: ten valor y prosigue tu camino. 
Si quieres aceptar mi amistad, te la ofrez­
co tan durable como mi vida.

— ¡Oh, hermano mió! exclamó Sugiero v i­
vamente conmovido: te dojf gracias por tu 
oferta y  te seré siempre adicto. Recuerdo, 
sin embargo, que nada me has diche de 
cuanto te concierne.

—Es poco importante.
—Mas I no puedo al ménos saber tu nom­

bre?
— Me llamo... Lu is; hasta la vista.
El jóven se alejó corriendo; pero otro 

monje que se paseaba en aquel mismo sitio,

Lque por discreción permanecía algo apar- 
do, se acercó entónces á Sugiero y  le 

dijo:
— Te felicito sinceramente.
—¿Por qué? le preguntó e l primero son- 

riéndose.
—Por e l afecto que te manifiesta el prin­

cipe.
— ¿Qué principe?
—Luis, hijo de nuestro soberano Felipa I.
— Ên verdad, respondió sencillamente 

Sugiero, me alegro de no haberlo sabido 
¿ntes, pues el heredero de la corona de 
Francia conocerá que le amo por él mismo.

Desde e l dia en que se vieron por primera 
vez los dos jóvenes, estrecharon su amis­
tad. Siempre estaban juntos en la sala de 
estudios, en la biblioteca y en la mesa del 
refectorio. Sus inteligencias se unian por 
medio del trabajo y  su fe por me<Üo de la 
oracion. Era UB espectáculo que conmovía 
aquella intimidad fraternal entre el hijo de 
uu monarca poderoso y  el de un oscuro va­
sallo.

Llegó el año <le 1099: Felipe I  asoció ásd 
hijo Luis al gobierno del Estado, y  Sugrie- 
TO permaneció solo en San Dionisio.

Aunque sostenido por la piedad y  por ©1 
estudio, el pobre religioso conoció que se 
debilitaban sus fuerzav desde que cesó de 
ver al amigo que había elegido su corazon. 
Afectado de una melancolía cuyos estragos 
ocultaba cuidadosamente, recorría triste la 
nave de la  iglesia y  los grandes claustros, 
llamando á un ausente, sin recibir la me­
nor respuesta. En vano le hablan designa­
do unánimemente los monjes como su wtu- 
ro abad, pues él se mostraba insensible á 
tan envidiable distinción, y  áiin la consi­
deraba con terror, diciendo en su cristiana 
modestia, que debia ser una carga dema­
siado pesada para sus hombros.

Nueve afios despues de la separación, 
que tan penosamente habia afligido el co­
razon de Sugiero, el 29 de Julio de 1108, 
gritaron los franceses: rey ha muerto;
viva el rey. Pocos dias despues resonaron 
•n las bóvedas de la abadía los ecos de mar- 
eiales clarines: Luis V I iba i  visitar á loi 
religiosos, á sus antiguos preceptores.

A l saber Sugiero esta noticia, no consul­
tó más que su alegría, y  acudiendo al en­
cuentro del jóven soberano se arrojó á sus 
piés y  procuró tomarle la mano para be­
sársela.

Luis levantó del suelo al amige do su ju ­
ventud, y  le dijo despues de estrecharle en 
sus brazos:

—Tu puesto esta aguí, en mi pecho. Nues­
tra separación ha sido larga, pero desde 
hoy vivirémos juntos: tu talento y  tus v ir­
tudes son indispensables para mi pueblo. 
Ven conmigo á París, donde quiero que v i­
vas á mi lado , para que me ayudes con tus 
luces. Ven y  serás mi mejor consej'ero, así 
como en San Dionisio fuiste mi mejor amigo.
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CORRESPONDENCIA 

DK L a  I lu s t b a c io n  d e  l a  I n f a n c ia

D. A . M . L .-M on tin an ». — Recibido «1 primer semestre. 
Lni númaroB Que pid« se 8ÍrTÍ«roa el 16 de Mayo.

D . M . J ,— S»nlúiiarcleB»rr»mei(».— Ne hay lo ucepid*.
D .I .  I>. P -—Membrilla d« Oastrejon.—B*cibidoel importe 

de un &tLo , y »e  remiten lo» números deide e l 10.
P . p . G. Navascnes.— Se le sirte 1» gnscricioil. Pneds

m andu el importe del primer semestre ca libnuuas 6 
sellos de «prreoe.

D.* S . L . L A lm a n ie n te .—-Se sirten lostros ejemplares, 
y pncde mandar e l primer semestre <m libranías 6 se­
llos de correoa.

D . B . G .—A b lit a a .-E l liliro gue jriile im eslá concluido

ADVERTENCIA
Habiendo dejado de pertenecer á esta 

ertipresa I) . José. l ia la r i ,  rogamos á 
i'OS Sres. Svscr>túres de L a  I lu s t r a ­

ción DE L.V In fak c u . d ir ija n  la  corres- 
pondencia á  nombre de su único pro­
p ietario D . N icolás Gonzalez, calle de 
S ih a ^  n ú m .  12.

U A D E n ): Imprenta yL iU frra fladeN . OonuJei. Silva, It
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